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LÁZARO, VIDA PARA SIEMPRE 
 

(11, 1-54) 
 

1. PRESENTACIÓN  
 

1.1. Esta sección constituye la cima temática sobre la misión revitalizadora que 

ejerce Jesús en el hombre (11, 1-45) y la oposición mortífera de quienes viven del 

hombre (11,46-54) 

1.1.1. Es un díptico en el que cada hoja mira a la otra en un reto de autoafirmación; 

son antagónicas, incompatibles y excluyentes; un perfecto montaje literario 

para ofrecer una vivencia de fe sobre la base de un hecho histórico 

1.2. En la primera hoja el protagonista es Jesús 

1.2.1. Muestra su obra de Vida por excelencia: la que da a Lázaro, personaje amigo 

y discípulo, en el que el Don de la Vida para siempre que le ha comunicado 

vence la muerte 

1.2.2. El lugar escogido para esta escenificación de un indiscutible hecho histórico es 

Betania, el lugar de la Comunidad 

1.2.3. La situación de los discípulos es la propia del judeocristianismo, la inicial de la 

Iglesia Madre, la de aquellos discípulos que no habían terminado de 

comprender el mesianismo de Jesús: el Don de la Vida definitiva, que Él 

comunica. Aún estaban apegados a la Tradición judía de sus antepasados. Se 

identificaban con aquellos que habían puesto la mano en el arado y seguían 

mirando atrás, queriendo ir a ‘enterrar a sus padres’ 

1.2.4. Cada personaje -Marta, María y Lázaro- es prototipo de la Comunidad en sus 

distintos modos de entender y vivir la Vida definitiva: 

1.2.4.1. Lázaro es el enfermo 

1.2.4.2. Marta, la creyente, aún no libre del todo 

1.2.4.3. María, la plañidera en el dolor y la muerte 

1.3. En la segunda hoja están los dirigentes 

1.3.1. Ellos reúnen el Sanedrín y, aquel mismo día, deciden matarlo: palabras, 

decisiones, prejuicios… que llevan a la muerte 

1.3.2. No muestran sus obras por impresentables. Sólo su jurisdicción apriorística y 

subjetiva, sin juicio, sin testigos, sin defensa; deciden… porque sí 

1.4. Al pueblo sólo le queda optar 

1.4.1. Su opción es la Vida o la Muerte 

1.4.2. Han experimentado durante 3 años la Vida que transmite Jesús desde que 

nacieron la opresión de sus dirigentes 

1.4.3. Ha llegado la hora, la tan anunciada por Jesús, de la opción fundamental: 

Vida o muerte, Jesús/Mesías o Institución 

1.4.4. La fe es un caminar, y el Camino es Cristo: habrá que seguir las huellas del 

Pastor si se quiere disfrutar de pastos abundantes, la Vida eterna 

1.4.5. Jesús les va a regalar un muerto viviendo: Lázaro 
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1.4.6. La Institución hace de los vivos muertos 

1.4.7. Ellos tienen que definirse ¡Ya! 

1.5. Esta SECCIÓN puede dividirse en cinco perícopas 

1.5.1. 1ª Jesús y sus discípulos: miedo a la muerte (11, 1, 17) 

1.5.2. 2ª Encuentro de Jesús y Marta, paso de la vida y la muerte (11, 18-27) 

1.5.3. 3ª Encuentro de Jesús y María, el dolor por la muerte (11, 28-38) 

1.5.4. 4ª Encuentro de Jesús y Lázaro, la vida en la muerte a (11, 39-46) 

1.5.5. 5ª Jesús y los dirigentes, la Vida condenada a muerte (11, 47-54) 

 

SECCIÓN 1ª: (11, 1-17) Jesús y sus discípulos: El miedo a la muerte 

 

 TEXTO 
 

11, 1. “Había caído enfermo un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y de 

Marta, su hermana. 

11, 2. María era la que ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con su 

cabellera; el enfermo era su hermano Lázaro. 

11, 3. Las hermanas le mandaron recado a Jesús diciendo: ‘Señor, el que tú amas 

está enfermo’. 

11, 4. Jesús, al oírlo, dijo: ‘Esta enfermedad no es para la muerte, sino que servirá 

para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado por ella’. 

11,5. Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro. 

11, 6. Cuando se enteró de que estaba enfermo se quedó todavía dos días donde 

estaba. 

11, 7. Solo entonces dijo a sus discípulos: ‘Vamos otra vez a Judea’. 

11, 8. Los discípulos le replicaron: ‘Maestro, hace poco intentaban apedrearte los 

judíos, ¿y vas a volver de nuevo allí?’. 

11, 9. Jesús contestó: ‘¿No tiene el día doce horas? Si uno camina de día no 

tropieza, porque ve la luz de este mundo; 

11, 10.  pero si camina de noche tropieza, porque la luz no está en él’. 

11, 11. Dicho esto, añadió: ‘Lázaro, nuestro amigo, está dormido: voy a despertarlo’. 

11, 12. Entonces le dijeron sus discípulos: ‘Señor, si duerme, se salvará’. 

11, 13. Jesús se refería a su muerte; en cambio, ellos creyeron que hablaba del sueño 

natural. 

11, 14. Entonces Jesús les replicó claramente: ‘Lázaro ha muerto, 

11, 15. y me alegro por vosotros de que no hayamos estado allí, para que creáis. Y 

ahora vamos a su encuentro’. 

11, 16. Entonces Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos: ‘Vamos 

también nosotros y muramos con él’. 

11, 17. Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado” 
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COMENTARIO 
 

11, 1. “Había caído enfermo un cierto Lázaro, de Betania, la aldea de María y 

de Marta, su hermana” 

1.6. La expresión recuerda, casi al pie de la letra, la relatada con motivo de la vocación 

de ‘Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y de Pedro’ (1, 43s.) 

1.6.1. Allí tuvo lugar la llamada; aquí, el alcance de la misma en Lázaro, que ya era 

discípulo 

1.6.2. Así se realizará lo que dijo Jesús a Natanael: Has de ver cosas mayores” 
(1,50), refiriéndose al Don de la Vida en quienes responden a esa llamada, en 

los discípulos. Y Lázaro viene presentado como ejemplo de discípulo 

1.6.3. Con él comienza el simbolismo de los personajes, del lenguaje y de las obras 

1.6.3.1. De él se dice no que estuviera enfermo, sino que era un enfermo (tij 
avsqenw/n = tis asthenon) y, en cuanto tal, un abocado a la muerte, de 

la que no está exento el hombre por el hecho de ser discípulo suyo; “Un 

discípulo no es más que su maestro, ni un esclavo más que su amo” (Mt 

10, 24) 

1.6.3.2. Representa a todos los enfermos que han ido apareciendo en el relato 

evangélico, desde el hijo del funcionario romano 

1.6.3.3. Puntualiza que ‘era de Betania’, donde se fue Jesús al escapárseles a los 

judíos. De hecho no es la misma Betania, pero el juego nominal confirma 

el simbolismo de todo el relato: Betania representa el lugar de la 

Comunidad 

1.6.3.4. Omite decir que Lázaro era hermano de María y Marta porque lo que le 

interesa es realzar la vocación de Lázaro: era discípulo del Señor 

1.6.3.5. Se le presenta, eso sí, con nombre propio, como llama el Pastor a sus 

ovejas. Es la 1ª vez que este evangelista lo hace. Con anterioridad habló 

del hijo del funcionario, del paralítico, del ciego, etc.). Ahora presenta a 

Lázaro 

1.6.4. María ocupa el centro en la presentación por ser el personaje más conocido.  

De Lázaro tiene que decir que era ‘de la aldea de María’, es decir, de 

Betania; y de Marta que era ‘su hermana’ 

1.6.5. El centro de la escena lo ocupará en cada momento el personaje que el 

evangelista considere oportuno, pues a él pertenece el montaje literario y 

teológico. Es un modo de decir que en la Comunidad no hay preferencias ni 

asientos reservados  
 

11, 2. “María era la que ungió al Señor con perfume y le enjugó los pies con 

su cabellera; el enfermo era su hermano Lázaro” 

1.7. Con este inciso recuerda de qué María se trata, de la que ya supone conocida por 

los lectores y que él no presentará hasta el capítulo 12. Es un hermoso ejemplo de 

cómo los evangelistas montan su Evangelio según sus objetivos, siempre 

orientados al provecho de las Comunidades a las que se dirigen 
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1.7.1. Allí el ungió los pies; aquí recuerda la unción en relación con la persona entera 

‘con perfume’ 

1.7.2. ‘El perfume’ se presenta en la Escritura como símbolo del amor nupcial, 

generador de vida, se recuerda para significar la relación vital y generadora 

con Jesús y entre los miembros de la Comunidad: ‘mirad cómo se aman’ 

1.7.3. ‘Los cabellos’, trae a la mente aquellos con que cautivó al amado la esposa del 

Cantar: “Tu cabeza sobre ti, como el Carmelo, y tu melena, como púrpura 

regia, se recoge en el cintero” (Cant 7, 6), y son la expresión visible del amor 

con que la reina enloquecía al rey: el amor de las ovejas hacia su Pastor 

1.7.4. Antes puntualizó que ‘Marta era su hermana’, omitiendo que también lo fuera 

Lázaro. Ahora sí  le interesa realzar la relación entre María y Lázaro: ‘el 

enfermo era su hermano Lázaro’ 

1.7.5. María, en Betania, es el punto de referencia de la Comunidad 

1.7.6. Jesús había dejado muy claro ‘¿Quién es mi madre y mis hermanos?’ Por 

encima del parentesco carnal prevalece la pertenencia a la Familia  

Comunidad de Jesús 

1.7.7. Esta familiaridad es la que se realza aquí, pues al hablar de Lázaro como 

hermano de María cuida no añadir el determinativo ‘propio’ (autés = 

auvth/j), su propio hermano 

1.7.7.1. Cuando se usa el ‘propio’  tiene como finalidad realzar lo genético 

1.7.7.2. Cuando no se hace, indica sólo una relación de amistad o parentesco 

colateral 

1.7.7.3. Antes de la resurrección, se utilizó ‘hermano’ (avdelfo.n to.n i;dion 
Si,mwna), aplicado a Andrés y Pedro en sentido genético (1, 40-41; 6, 

8); aquí, a Marta, María y Lázaro en sentido no genético, como en 19, 

25 presentando a la madre de Jesús y a su hermana. Lo mismo cuando 

se habla del grupo de ‘los hermanos de Jesús’, que le son hostiles (2, 12; 

7.3.5.10) 

1.7.7.4. Después de la Resurrección Jesús llama a sus discípulos ‘hermanos’, que 

pasará a ser el modo habitual de llamarse entre sí los miembros de la 

Comunidad (21, 23) 
 

11, 3. “Las hermanas le mandaron recado a Jesús diciendo: ‘Señor, el que tú 

amas está enfermo” 

1.8. Llama la atención que ahora aparecen ‘las hermanas’, sin nombre y sin apellido 

(‘propias’). De un brochazo quedan elevadas las dos a categoría comunitaria 

1.8.1. Los primeros cristianos también se daban el apelativo ‘amigos’ (fi,loj = filós). 

Al señalar a Lázaro como ‘amigo’ de Jesús está mostrando a los cuatro 

haciendo Comunidad 

1.8.2. Con esta sencilla didáctica el evangelista -casi 100 años después de los hechos- 

dibuja a la Comunidad interesada por uno de sus miembros: ‘el enfermo’, el 

necesitado de Vida, pues haberlos haylos 
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1.8.3. ‘El enfermo’ es, por enfermo y por amigo, el que necesita y espera de su 

Señor la Vida de que carece a través de la Comunidad 

1.8.4. Por eso no pronuncian el nombre propio -Lázaro-, porque lo que cuenta ahora 

no es tanto el individuo cuanto la relación entre él, Jesús y los hermanos: 

enfermo y amigo 

1.8.5. ‘Le enviaron recado’, porque al Amor no hay que pedirle, basta con 

notificarle 

1.8.6. Más aún, se dirigen a Jesús/amigo con el título de ‘Señor’, propio del 

Resucitado. Luego el autor no está filmando hechos, sino anunciando el 

Evangelio de Cristo 
 

11, 4. “Jesús, al oírlo, dijo: ‘Esta enfermedad no es para la muerte, sino que 

servirá para la gloria de Dios, para que el Hijo de Dios sea glorificado 

por ella” 

1.9. Ahora habla de enfermedad, de algo que afecta a un creyente y cuyo término no 

puede ser la muerte 

1.9.1. La enfermad, la que avoca a la muerte, quedó escenificada en el paralítico (5,5) 

1.9.1.1. Allí se trató de la enfermedad producida por el pecado del mundo, en 

aquel momento y para aquel enfermo, la Institución 

1.9.1.2. De ahí el ‘no peques más, no te suceda algo peor’: en vez de parálisis, 

vivir siempre muerto  bajo la Opresión 

1.9.1.3. Los que han salido de la Institución y han dado su adhesión a Jesús ya 

han pasado de la muerte a la Vida, la que fluye de su Vivir en Él 

1.9.1.4. Pero esto no pudieron entenderlo su discípulos en el momento histórico 

de Lázaro 

1.9.2. Como en Caná, así ahora va a manifestarse la Gloria/Amor de Dios en su 

Hijo 

1.9.2.1. Vino y Lázaro son 2 signos en los que se anticipa el fruto de ‘su Hora’ en 

la cruz 

1.9.2.2. En la cruz entregará su Espíritu, explotará su Amor empapando a todo 

hombre de la Vida del Resucitado, plenificándolos en el Amor 

1.9.2.3. Cuando el hombre ‘glorifique’ a Dios se cumplirá el refrán: ‘amor con 

amor se paga’ 
 

11, 5. Jesús amaba a Marta, a su hermana y a Lázaro” 
 

1.10. Parece que no hay nada nuevo; ya lo sabíamos. PERO… 

1.10.1. Ahora pasa a primer plano Marta; María, cuyo nombre se omite, es ‘su 

hermana’; y Lázaro, que ocupaba el primer puesto, pasa a tercer lugar 

1.10.2. En la Comunidad, ya se ha dicho, que no hay preferencias; hay ‘hermanos’, 

‘amigos’: hay igualdad  

1.10.3. Hasta en el uso de los verbos se percibe algo muy especial  

1.10.3.1. Los utilizados hasta este momento han sido de amistad 
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1.10.3.2. Ahora se especifica que ‘Jesús amaba a Marta’, utilizando el verbo 

hvga,pa = égapa = ágape, amor cristiano 

1.10.3.3. Este amor conlleva la realización fáctica: Jesús vive unido a los suyos 

no sólo de modo afectivo, sino también efectivo: si no me creéis a mí, 

creed a mis obras, ‘obras son amores y no buenas razones’  
 

11, 5. “Cuando se enteró de que estaba enfermo se quedó todavía dos días 

donde estaba” 

1.11. La enfermedad física no preocupa a Jesús; es algo connatural a la materia. Y Él no 

ha venido a alterar el ciclo de la naturaleza, actuando de curandero o milagrero, 

sino a reordenarlo: a poner las cosas en su sitio, como las hiciera Dios desde el 

principio cuando vio que todo era bueno. Vino a rebrotar en el hombre la chispa de 

la Vida, pues se estaba muy descafeinado 

1.11.1. Por eso ‘se quedó todavía 2 días’; dejó que se consumara la muerte biológica 

temporal que le sirviera de trampolín para abrir los ojos a los presentes, para 

que descubrieran la Vida que brota por toda la eternidad,  en la simplicidad de 

Dios. Así podrían superar el miedo al morir en la carne y descubrir el gozo de 

vivir en el Espíritu 
 

11, 7. “Solo entonces dijo a sus discípulos: ‘Vamos otra vez a Judea” 

1.12. Con qué claridad y sencillez el evangelista muestra la libertad de Jesús en su 

obrar, en irse y volver; se va cuando, como y donde quiere; es dueño de sí mismo, 

porque así es como está en manos del Padre 

1.12.1. ‘Volver a Judea’ equivalía a meterse en la boca del ‘lobo’, que estaba en 

connivencia con la loba (Roma). Ya se sabe cómo tuvo que salir de Judea y 

por qué 

1.12.2. Entiéndase bien. Jesús, volviendo a Judea, no está buscando el dolor o la 

muerte, nunca lo hizo, busca a un amigo, aunque ello pueda costarle dolor y 

muerte. Lázaro era su amigo, miembro de su Cuerpo; por eso ¡¡Vamos!’ 
 

11, 8. “Los discípulos le replicaron: ‘Maestro, hace poco intentaban 

apedrearte los judíos, ¿y vas a volver de nuevo allí?” 

1.13. ‘Los discípulos’, aún no hay Fe Pascual, ¿Temían por Jesús o por ellos? Porque, si 

mataban al Maestro… adiós a todas sus aspiraciones mesiánicas en línea judía 

1.13.1. Ellos temían lo que se les podía venir encima; les mueve la razón no la fuerza 

del ágape 

1.13.2. No cabe en su mente que Jesús sea capaz de disponer de su propia vida ni que 

pueda superar la muerte biológica de nadie 

1.13.3. El Jesús en quien creen no es el Resucitado. Todavía son judíos en su 

programación ¿Quizás como otros hermanos en la Comunidad? 

1.13.4. Jesús va a darles la respuesta válida para todos 
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11, 9. “Jesús contestó: ‘¿No tiene el día doce horas? Si uno camina de día no 

tropieza, porque ve la luz de este mundo; 

11, 10.  “Pero si camina de noche tropieza, porque la luz no está en él” 

1.14. La réplica de Jesús se orienta al miedo de sus discípulos 

1.14.1. Le han oído decir que Él es la Luz y la Institución la Tiniebla 

1.14.2. Que de las veinticuatro horas del día, 12 son de luz y 12 de tiniebla; que 

opten: si están con Él, que se olviden para siempre de la tiniebla 

1.14.3. Las doce horas del día se corresponden con la actividad pública de Jesús. El 

día 6º es el de la creación del Hombre Nuevo 

1.14.4. El miedo y la muerte lo producen la tiniebla; la Luz sólo puede dar seguridad 

y Vida 

1.14.5. Lázaro va a ser presentado como el fruto 1º de ‘la luz que es Jesús’ 

1.14.6. Andar en la Luz, en pleno día, es obrar con veracidad. movidos por el Aire 

de Dios; andando así es imposible ‘tropezar’ o andar fuera de la voluntad del 

Padre 

1.14.7. A buen entendedor… Les está diciendo que le sigan, que superen sus miedos 

con una adhesión plena a Él y a su designio, que es el del Padre 
 

11, 11. “Dicho esto, añadió: ‘Lázaro, nuestro amigo, está dormido: voy a 

despertarlo” 

1.15. Lázaro es designado como ‘nuestro amigo’ (amigo/miembro de la Comunidad) y 

expresa el motivo de su volver a Judea: el Amor que tiene a los suyos y al precio 

que sea 

1.15.1. ‘Dormir’, referido a la muerte biológica, no es un eufemismo, sino que era el 

modo habitual como la Comunidad hablaba de dicha muerte, y refleja el 

pensar de Jesús sobre la misma, que es sólo temporal, pues no alcanza a la 

persona en su totalidad. De ahí el ‘voy a despertarlo’: “No tengáis miedo a los 

que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma” (Mt 10, 28) 

1.15.2. Si habla de ‘dormir’, va a ‘despertarlo’; si habla de ‘morir’, va a ‘resucitarlo’: 

a darle la Vida definitiva, la que conlleva la fe o adhesión a Él, y que nada 

tiene que ver con el ritmo de la naturaleza que Dios lleva adelante 
 

11, 12. “Entonces le dijeron sus discípulos: ‘Señor, si duerme, se salvará’. 

11, 13. Jesús se refería a su muerte; en cambio, ellos creyeron que hablaba del 

sueño natural” 

2.11. Bonita disculpa para no arriesgarse yendo a Judea con el Maestro 

2.11.1. El paréntesis está bien. Pero: no entendieron o no quisieron entender 

2.11.2. El evangelista juega muy a su gusto con la duda, con el doble sentido 
 

11, 14. “Entonces Jesús les replicó claramente: ‘Lázaro ha muerto, 

11, 15.  y me alegro por vosotros de que no hayamos estado allí, para que 

creáis. Y ahora vamos a su encuentro” 

2.12. Tres realidades claves que definen la muerte y la Vida: 

2.12.1. ‘Lázaro ha muerto’. Constatación de la muerte biológica. Sobra toda duda 
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2.12.2. ‘Vamos a su encuentro’. Nadie va a encontrase con un muerto. Luego la 

muerte de la que habla no es la biológica. Lázaro, el muerto, Vive. ‘Me 

alego’ 

2.12.3. ¿De qué se alegra Jesús? No de la muerte biológica de Lázaro; tampoco del 

dolor de las hermanas ante la pérdida tangible del hermano 

2.12.4. Jesús se alegra de que Lázaro ya Vive para siempre con el Padre, pues su 

muerte ha sido vencida por la Vida eterna, la auténtica, la Pascual 

2.12.5. Y ‘se alegra’ por sus discípulos, ‘por vosotros’, por los cristianos, por los 

que tienen el Don de experimentar la Fe, presentes y futuros 

2.12.6. ‘A los discípulos, aún con cataratas, la alegría de Jesús por ellos debió 

parecerles humor negro. Y les remató en su despiste diciéndoles que lo hacía 

‘para que creáis’  

2.12.7. Pero si ya en Caná se habían adherido a Él 

2.12.8. Sin duda. Pero aún no habían comprendido que la fe no es algo puntual, sino 

un largo camino a recorrer, el que estaban haciendo con Él y ¡Lo que les 

quedaba! 

2.12.9. Al no terminar de entender la resurrección, la Vida definitiva, la muerte 

física de Lázaro sirvió al evangelista para hacer  una genuina catequesis, que 

les abriera los ojos a ellos, a algunos miembros de la Comunidad y a cuantos 

creyeran en Él 

2.12.10. Por eso se alegra Jesús de ‘no haber estado allí’, porque así pueden madurar 

en dicha fe y comprender Su muerte/resurrección en la cruz cuando llegue 

Su hora 
 

11, 16. “Entonces Tomás, apodado el Mellizo, dijo a los demás discípulos: 

Vamos también nosotros y muramos con él’ 

2.13. La actitud de Tomás es modélica 

2.13.1. Invita a la Comunidad a ‘muramos con Él’, no como Pedro en la última cena, 

dispuesto a morir ‘por Él’. Morir ‘por’ es de fans; ‘morir con’… por todos 

los hombres… es de cristianos 

2.13.2. Por eso el evangelista ha aclarado que Tomás significa ‘el mellizo’, el doble 

de Jesús, el que se ha adherido a Jesús al máximo posible, incluso 

desconociendo aún lo que conlleva ‘morir con’: la calidad de la vida 

definitiva  

2.13.3. Ignora que Jesús no va a morir, sino a entregar su vida para recuperarla: es 

lo que les falta por entender: ese cambio de modo de vida: la recuperada, la 

resucitada, en vez de la física y temporal 
 

11, 17. “Cuando Jesús llegó, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado” 
 

2.14.  Justo lo que Jesús quería: certeza absoluta de la muerte física, de la corrupción 

del sepulcro, sin la cual no puede experimentarse en plenitud la Vida definitiva 

2.14.1. El número 4  y su unión con el sepulcro simbolizan la materialidad humana 

avocada a la muerte, a la corrupción, al final sin esperanza 
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2.14.2. ‘Cuando Jesús llegó’ así estaba Lázaro, el hombre al que Jesús venía a 

traer Vida y vida eterna; por eso le hará salir y lo desatarán para que ande, 

para que Viva 

 

3. SECCIÓN 2ª (11, 18-27). Encuentro de Jesús y Marta, vida o muerte  
 

3.1. En esta sección el evangelista expone la situación de la Comunidad, tipificada en 

los 3 hermanos 

3.2. Son amigos de Jesús, creen en Él, pero no han roto del todo con la mentalidad 

judía, en especial con su concepción de la muerte y la resurrección y, en 

consecuencia, con su concepción del Mesías 

3.3. A Jesús le toca deshacer este entuerto, aclarándoles quién es Él, lo que supone su 

misión mesiánica y lo que conlleva creer en Él 

3.4. A los hermanos -cristianos- les corresponde seguir lavando su mente para 

adherirse cada vez más al Mesías Jesús 
 

TEXTO 
 

11, 18. “Betania distaba poco de Jerusalén: unos quince estadios; 

11, 19. y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María para darles el pésame 

por su hermano. 

11, 20. Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras 

María se quedó en casa. 

11, 21. Y dijo Marta a Jesús: ‘Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi 

hermano. 

11, 22. Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá’. 

11, 23. Jesús le dijo: ‘Tu hermano resucitará’. 

11, 24. Marta respondió: ‘Sé que resucitará en la resurrección en el último día’. 

11, 25. Jesús le dijo: ‘Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, aunque 

haya muerto, vivirá; 

11, 26. y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees esto?’. 

11, 27. Ella le contestó: ‘Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, el 

que tenía que venir al mundo” 

 
 

4. COMENTARIO 
  

11, 18. “Betania distaba poco de Jerusalén: unos quince estadios” 

4.1. Esta Betania es distinta de la Betania de Transjordania, aunque por asonancia siga 

representando a la Comunidad 

4.1.1.  La duplicidad geográfica se utiliza como símbolo de las 2 mentalidades del 

cristianismo naciente 

4.1.1.1. Betania de Transjordania es la de quienes habían roto con la 

Institución, con el judaísmo, saliendo de él para siempre 
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4.1.1.2. La Betania de Lázaro, dentro de la Institución o del judaísmo (la de los 

tres hermanos), representa a los discípulos que no terminaban de romper 

con su pasado judío. Se encontr4aba a unos 3 kilómetros- (15 estadios x 

190? mts. = 3 kms.) de Jerusalén 

4.1.2. Jesús evita entrar en la capital; no por miedo, sino porque su misión es otra y 

aún no ha llegado su hora 
 

11, 19. “Y muchos judíos habían ido a ver a Marta y a María para darles el 

pésame por su hermano” 

4.1.3. Aquí el término ‘judíos’ designa a los pertenecientes al orden injusto, aunque 

no estuvieran en el poder o al menos no en el supremo 

4.1.4. El hecho de ‘ir a ver a’ denota amistad y buen trato entre ellos. Es la relación 

que se daba entre la Iglesia Madre de Jerusalén (judeo-cristiana) y parte del 

judaísmo 

4.1.5. Pablo nunca persiguió a estas comunidades cristianas, al considerarlas como 

una secta judía. En la mentalidad del Pablo inquisidor aquellas opiniones 

teológicas y aquel estilo de vida no conllevaban ruptura con el judaísmo 

(confirma el sentido de la doble Betania) 

4.1.6. El objetivo de aquellos judíos era ‘visitar’ y ‘dar el pésame’, solidarizarse con 

ellas en la muerte y el dolor irremediables 

4.1.7. Ellos nada pueden ofrecerles. La muerte era el final: típica mentalidad 

saducea -muchos judíos-, todavía presente en algunos miembros de dichas 

Comunidades  

4.1.8. Es curioso el detalle de que fueron a ‘darles el pésame’ por el hermano (con 

artículo determinado (conocido) pero no con el posesivo su, no eran miembros 

de la Comunidad cristiana 
 

11, 20. “Cuando Marta se enteró de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, 

mientras María se quedó en casa” 

4.2. El ‘llegaba de Jesús’ expresa el modo continuo como Él va llegando a la 

Comunidad: ‘vino a los suyos… y los suyos no lo recibieron. Pero quienes lo 

recibieron’ 

4.2.1. Entre quienes lo recibieron está Marta que, como prototipo de los que 

creyeron, ‘salió a su encuentro’. Para que se produzca el encuentro entre 

Jesús y cualquier miembro de la Comunidad debe producirse siempre esa 

confluencia de movimientos: Jesús que va llegando al hombre y éste que va 

integrándose en Jesús 

4.2.2. A Pedro en el lago le dice Jesús: ‘rema mar adentro’; se produce la pesca y a 

Pedro le hace pescador de hombres 

4.2.2.1. María, en cambio, representa la situación vital de la Comunidad cristiana 

judaizante, a la que el miedo a la muerte tenía paralizada; la propia de la 

Sinagoga 
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4.2.2.2. ‘Se quedó en casa’, reflejando estanqueidad, inmovilidad, continuidad en 

lo mismo: en su tradición judía, en la solidaridad en la muerte con los que 

habían ido a darle el pésame, ‘en la casa’ de siempre 

4.2.2.3. Allí, en el lugar de la muerte, no puede entrar Jesús 
 

11, 21. “Y dijo Marta a Jesús: ‘Señor, si hubieras estado aquí no habría 

muerto mi hermano” 

4.3. El evangelista sigue con Marta, exponente de la creencia farisea en la 

resurrección 

4.3.1. Marta tiende su mano a Jesús, reconociéndolo como su ‘Señor’; pero con la 

otra sigue anclada en su concepción judía de la vida y de la muerte   

4.3.2. Las palabras de Marta son una declaración de fe comunitaria, teñida de 

frustración y reproche: ‘si hubieras estado aquí’, convencida de que donde 

está el Señor hay vida 

4.3.3. Lázaro ha muerto por no haber estado allí Jesús ¿Dónde está LA Palabra 

dada: ‘Yo estaré con vosotros todos los días? 

4.3.4. La vida que Marta esperaba era la continuidad de la misma que tenía, la 

física; esperaba una curación. Por eso piensa que Jesús debía haber impedido 

la muerte del hermano estando presente. Aún no ha entendido la Vida que da el 

Señor, la que es fruto del Amor y no de curanderos ¿No conocía lo del 

Centurión romano: ‘bastará una palabra tuya’ 
 

 11, 23. “Jesús le dijo: ‘Tu hermano resucitará’ 

11, 22.  Pero aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá” 
 

4.4. Marta (la Comunidad) está en sí pero todavía no 

4.4.1. ‘Resucitará’, sí, pero no tenía que haber muerto. De todos modos, cual Nuevo 

Moisés, es Mediador infalible. Recordaría aquel ‘el Padre y Yo somos una 

misma cosa’ 

4.4.2. Jesús era para ella y para muchos el profeta taumaturgo, el que da vida de 

modo puntual y ocasional, como lo hicieran Moisés, Elías, Eliseo, etc. (2 Re 

4,8s.) Si quiere, puede devolver la vida al hermano: reanimarlo 

4.4.3. Es la misma creencia de la práctica totalidad de los católicos; de ahí la 

dificultad para entender la Revelación que transmite este pasaje 

4.4.4. Jesús es más que profeta: se ha hecho hombre para que todo hombre sepa que 

es Dios y, creyendo en Él tenga ‘Vida eterna’ 

4.4.5. La Vida que da Jesús no es la suma de actos aislados cambiando la 

naturaleza humana (y Lázaro no es una excepción) 

4.4.6. Su Vida es la transformación total de todo hombre desde dentro, 

revitalizándole con la fuerza del Espíritu de modo definitivo, ya que, (5,21.26) 

“Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da Vida, así también el 

Hijo da Vida a los que quiere” (5, 21) 

4.4.7. Éste es el paso que tiene que dar Marta, la Comunidad 
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4.4.8. ‘Tu hermano resucitará’. No le dice Yo lo resucitaré, sino ‘resucitará’, él 

mismo, por la fuerza interior del Espíritu que inhabita en él 

4.4.9. No contradice lo dicho en 6,40 exponiendo el designio del Padre: ‘Yo lo 

resucitaré el último día’, pues el ‘último día’ no es el del final de los tiempos, 

sino el de Su Muerte/Resurrección, en el que entregará Su Espíritu al Padre y a 

la creación entera, haciéndola Nueva, resucitándola y resucitando en ella al 

que le ha dado su adhesión. Por eso el evangelista usa en este momento el 

futuro 

4.4.10. Toda Vida viene de la Vida, del Espíritu. Y es esa fuerza de Vida la que 

resucita, la que sigue viviendo. No empieza nada nuevo, continúa la Vida sin 

la limitación de la materia 

4.4.11. Por eso Lázaro Vive, porque Vivía la misma Vida de Cristo al que se había 

adherido 

4.4.12. ‘Resucitará’, vivirá en plenitud, cuando todos y todo Vivamos en la eterna 

simplicidad de Dios 
 

11, 24. “Marta respondió: ‘Sé que resucitará en la resurrección en el último 

día” 

4.5. Marta sigue en categorías temporales. ‘En el último día’ era para ella al final de 

los tiempos, cuando llegue el fin del mundo 

4.5.1. No, Marta. Ésa fe es la proveniente de los Macabeos, la propia de los judíos 

más creyentes y cristianos judaizantes, si bien insuficiente comparada con la 

que ofrece Jesús 

4.5.2. El ‘ya sé’ de Marta denota también cierta decepción, como la de los 

discípulos de Emaús: ‘esperábamos. Esperaba algo distinto del amigo; 

esperaba la curación, no el consuelo similar al que le dan todos los que 

habían llegado a darles el pésame 

4.5.3. La fe de Pablo en 1ª Tesalonicenses refleja un tenue avance en esta 

concepción judía y particularista de la Resurrección de los hermanos. Ya es 

cristiana, pero muy inicial 

4.5.4. Éste es el momento, preparado con todo mimo por el evangelista, para 

exponer el contenido más genuino y profundo de la fe cristiana en la 

RESURRECCIÓN 

4.5.5. La FE cristiana, de principios del s. II, y que supuso todo un proceso lento y 

no unánime de la Comunidad: el judaizante de la Iglesia Madre y el más 

profundo de las Iglesias paulinas 
  

11, 25. “Jesús le dijo: ‘Yo soy la Resurrección y la Vida: el que cree en mí, 

aunque haya muerto, vivirá” 

4.6. La afirmación equivale a decir: ‘Yo soy la Resurrección porque Yo soy la Vida”. 

Y la Vida no muere; incluso la materia sólo se transforma 

4.6.1. Lo que llamamos Resurrección es la continuidad de la Vida 
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4.6.2. Jesús, al ser ‘la Vida’, lo garantizó Él con su Palabra, ‘Yo soy el Camino y la 

Verdad y la Vida’, no puede contener muerte ni fermento alguno de ella 

4.6.3. Por eso Jesús no puede morir: Su muerte física fue el final de la muerte como 

impedimento de la materia en la Vida, acorde con la llamada ley natural 

4.6.4. Tampoco puede producir muerte, es Vida, y la Luz no produce oscuridad 

4.6.5. La VIDA, al encontrarse con la muerte biológica, la supera, se libera y sigue. 

A este seguir viviendo sin limitación material se llama RESURRECCIÓN. 

La materia, por su parte, sigue un nuevo ritmo de vida, tampoco termina, se 

transforma 

4.6.6. Esta Realidad Vital llega y la tiene todo hombre, pero no todo hombre es 

consciente de Ella y le da su adhesión consciente. Cuando se da, es cuando la 

personaliza, haciendo vivencial al Espíritu/Amor: haciéndola Vida propia 

4.6.7. Así el hombre deviene discípulo de Cristo, Hombre Nuevo, porque Vive a 

su nivel de consciencia la Nueva Vida del Espíritu/Amor 

4.6.8. En el momento de la muerte biológica sigue Viviendo la misma 

Vida/Resurrección, que eso es lo que quiso decir Jesús: ‘aunque haya 

muerto, Vivirá. Es el caso de Lázaro 

4.6.9. Y concluye con ese ‘En la conclusión usa una vez más el Y epexegético: y 

todo el que vive, (el que posee la Vida de Dios), cualquier discípulo que no ha 

fallecido, y -es porque- cree en mí. Pues bien, ese  no morirá nunca, pues la 

Vida de Dios no puede morir 

4.6.10. Para Vivir es imprescindible esta relación fe/vida, el cumplimiento de su 

mandamiento (vivir del amor), como dijo en 8,51: quien cumpla mi mensaje, 

no sabrá nunca lo que es morir 
 

11, 26. “Y el que está Vivo y Cree en mí, no morirá para siempre. ¿Crees 

esto?” 

4.7. Un paso más. Cualquiera de los presentes, creyentes, en este momento de nuestra 

existencia, ‘no moriremos para siempre’. Y si no moriremos para siempre es que 

viviremos para siempre. Somos Resucitados. Si bien tendremos que pasar 

‘Pascua’ al Padre por la muerte biológica 

4.7.1. En esta presentación de Lázaro se da una degustación anticipada de la 

Resurrección, que se producirá en el instante de la muerte de Jesús, ‘al 

tercer día’, cuando esté muerto y bien muerto, como ‘Primogénito entre 

muchos hermanos’ 

4.7.2. De esto, ni Marta ni muchos judeocristianos, tenían la más pequeña idea: es 

la gran Revelación de Jesús a través del este pasaje evangélico 

4.7.3. Y no se olvide que la Resurrección es el fundamento de la fe cristiana: 

“Pues si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra predicación y vana 

también vuestra fe”, había dicho Pablo (1 Cor 15, 4); apaga y vámonos, ‘te 

oiremos otros día’, como le dijeron en el Areópago los atenienses 

4.7.4. ‘¿Crees esto?’ La pregunta a Marta es la de la Comunidad de todos los 

tiempos 
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4.7.5. ¡Basta! de cultos a la materia, de esperanzas futuristas, de lugares y tiempos. 

No se puede ser discípulo y seguir creyendo a la Antigua usanza 

4.7.6. A Nueva Alianza, Nueva Vida, la del Resucitado. Se puede ser consciente o 

inconsciente, ciego o vidente, Pero el Sol está ahí luciendo para todos 

4.7.7. Sabemos por Revelación que en Dios no hay ni materia ni tiempo ni espacio. 

Dios ES, y en Él hemos sido, somos y seremos 

4.7.8. En el Dios Trinitario o se vive o no se existe… pues fuera de Él no hay nada 

4.7.9. Sí creemos en la llamada Resurrección de los muertos al final de los tiempos, 

pero como expresión teológica para reflejar el final de este estilo de vida y la 

relación perfecta y toral con Dios y con la creación entera, cuando todos y todo 

esté consumado en Dios 
 

11, 27. “Ella le contestó: ‘Sí, Señor: yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo de 

Dios, el que tenía que venir al mundo” 

4.8. Esta profesión de fe de Marta es propia de la Comunidad, aquella que quiere 

provocar el evangelista en todos sus lectores y oyentes: la perfecta profesión de 

fe cristiana en la Resurrección 

4.8.1. Identifica a Jesús con el ‘Señor’ o Mesías, no en sentido judío de profeta, 

como lo hiciera ella hace un momento, sino como el verdadero ‘Ungido’, 

Consagrado o Empapado por el Espíritu/Amor de Dios 

4.8.2. Esta ‘Unción’ expresa que el Hombre es ‘Hijo de Dios’, persona inserta en la 

dinámica trinitaria 

4.8.3. El Padre, el Espíritu y la Palabra, creadoras del orden existencial, iniciaron 

en la persona histórica de Jesús el Nuevo Orden Existencial, la Nueva 

Creación, que se consumará al final de los tiempos, en la Resurrección 

final, cuando Él lo sea Todo en todos 

 

5. SECCIÓN 3ª  (11,28-38a). Encuentro Jesús y María, dolor por la muerte  
 

5.1. En ella se produce el doble movimiento de María a Jesús y de Jesús a Lázaro 

5.1.1. María representa a aquellos de la Comunidad que siguen atenazados por el 

miedo a la muerte. El diálogo con Jesús es similar al habido con Marta 

5.1.2. Jesús se aguanta o llora según el momento y las circunstancias. A Agustín se 

le llamó ‘el hijo de las muchas lágrimas’, el gran amado 
 

TEXTO 
 

11, 28. “Y dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz baja: 

‘El Maestro está ahí y te llama’. 

11, 29. Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba él: 

11, 30. porque Jesús no había entrado todavía en la aldea, sino que estaba aún 

donde Marta lo había encontrado. 
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11, 31. Los judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver que María 

se levantaba y salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al sepulcro 

a llorar allí. 

11, 32. Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies 

diciéndole: ‘Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi 

hermano’. 

11, 33. Jesús, viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la 

acompañaban, se conmovió en su espíritu, se estremeció 

11, 34. y preguntó: ‘¿Dónde lo habéis enterrado?’. Le contestaron: ‘Señor, ven a 

verlo’. 

11, 35. Jesús se echó a llorar. 

11, 36. Los judíos comentaban: ‘¡Cómo lo quería!’. 

11, 37. Pero algunos dijeron: ‘Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, ¿no 

podía haber impedido que este muriera?’ 

11, 38. Jesús, conmovido de nuevo en su interior, llegó a la tumba” 

 
 

6. COMENTARIO 
 

11, 28. “Y, dicho esto, fue a llamar a su hermana María, diciéndole en voz 

baja: ‘el Maestro está ahí y te llama’. 

6.1. Marta, que se ha encontrado física y creyente con Jesús, siente la necesidad de 

comunicárselo a su hermana: ‘fue a llamar’, se convirtió en evangelista 

6.1.1. Este gesto es similar al de Andrés llamando a Pedro y al de Felipe con Natanael 

6.1.2. Ellos lo hicieron para que conocieran a Jesús 

6.1.3. María ya le conoce; es ‘hermana’ en la Comunidad. Marta quiere que le 

conozca a fondo, como acaba de conocerlo ella 

6.1.4. Aunque Jesús no se lo ha mandado, Marta interpreta la venida de Jesús como 

una llamada a la Comunidad, por eso fue a ‘llamar a su hermana María’ 

6.1.5. ¿Por qué le habló a su hermana al oído? ¿Por qué este secretismo? 

6.1.5.1. Sin duda por la hostilidad contra Jesús y sus seguidores, y que acechaba 

constantemente a sus discípulos 

6.1.5.2. Porque los que habían ido a visitar a las hermanas eran, cuando menos, 

simpatizantes del poder instituido. Luego dirá que incluso había algunos 

topos 

6.1.6. Catacumbas suena a Roma. Judeocristianos a ‘cobardes’ o ‘indecisos’. La 

verdad histórica es que los seguidores del Nazareno estaban en el punto de 

mira de todas las dianas. Insinúa la existencia de comunidades clandestinas 
 

11, 29. “Apenas lo oyó, se levantó y salió adonde estaba él, 

11, 30. porque Jesús no había entrado todavía en la aldea, sino que estaba 

aún donde Marta lo había encontrado” 

6.2. Si en este evangelista no se puede perder ni un instante el sentido del lenguaje, en 

este relato con muchísima más razón  
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6.2.1. ‘Apenas… se levantó’. Como el padre de la fe, Abrahán; como si le faltara 

tiempo para ‘salir’ e ir ‘adonde estaba Él’ 

6.2.2. Y lo hace ‘apenas lo oyó’. Evoca a la oveja que reconoce la voz del Pastor, 

que la llama por su nombre, como a Magdalena en el huerto: María  

6.2.3. Se acabó el miedo que la atenazaba; por eso ‘se levantó y salió’ dejó la casa 

del miedo y de la muerte (la Institución). Se acabó el pasado  

6.2.4. “Jesús no había entrado’, no era su Casa o situación, ni siquiera ‘en la aldea’. 

Aunque se llame Betania, no es la Betania de Su genuina Comunidad, la de 

fuera del judaísmo ¡Allí hay todavía demasiado enterrar a sus muertos! Y 

hay que dejar que ‘los muertos entierren a sus muertos’ 

6.2.5. A Marta Jesús no le dio el pésame; sí la esperanza del fruto cierto: ‘tu 

hermano resucitará’ 

 

11, 31. “Los judíos que estaban con ella en casa consolándola, al ver que 

María se levantaba y salía deprisa, la siguieron, pensando que iba al 

sepulcro a llorar allí” 

6.3. Cada palabra es un tratado. ‘Los judíos’, ya se sabe quiénes son, fariseos y 

saduceos. ‘Estaban con ella’, en su mentalidad, esperando la resurrección cuando 

el fin del mundo. ‘En casa’, en la institucional. ‘Consolándola’, no podían hacer 

más. Lo que he visto desde niño a la muerte de un cristiano 

6.3.1. Éstos no van a Jesús; siguen a María; piensan que al sepulcro se va a llorar 

(las típicas plañideras de cada época) 

6.3.2. PERO… siguiendo a un discípulo, a María y Marta, van a llegar a Jesús: 

‘Dios escribe derecho con renglones torcidos’ 
6.3.3. Van a estar presentes en la obra de Jesús; ellos, solidarios de la muerte, van a 

contemplar sin buscarla la Luz de la Vida 
 

11, 32. “Cuando llegó María adonde estaba Jesús, al verlo se echó a sus pies 

diciéndole: ‘Señor, si hubieras estado aquí no habría muerto mi 

hermano” 

6.4. El dolor de María es más expresivo que el de Marta, ‘se echó a sus pies’. Ya lo 

había hecho cuando se los enjuagó con su cabellera en casa del fariseo 

6.4.1. El reproche es casi idéntico al, de Marta, buscaban que lo curara, al amigo 

curandero. No entendían que Su misión era dar Vida al Hombre Nuevo, no 

alterar las leyes naturales con milagritos 

6.4.2. Jesús no responde porque la respuesta a la muerte no es el pésame plañidero 

de los judíos, sino el Son de la Vida o la Vida como Don, ‘obras son amores y no 
buenas razones 

6.4.3. Por eso Jesús no les da palabrería y gestos de consuelo y resignación, tan 

comunes entre creyentes-, sino que se fue directo a llamar a Lázaro para que 

saliera de dicha forma insuficiente de creer 
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11, 33. “Jesús, viéndola llorar a ella y viendo llorar a los judíos que la 

acompañaban, se conmovió en su espíritu, se estremeció” 

6.5. Jesús explota. Era un hombre sensible al gozo y al dolor  

6.5.1. Por vez primera se describe una situación emocional de Jesús, ‘viéndola 

llorar’ a esta oveja del redil, y que ‘lloraban los judíos’, ‘otras ovejas que no 

son de este redil’ y a las que ‘tiene que sacar fuera, como a Lázaro 

6.5.2. Pablo dirá que hay que reír con los que ríen y llorar con los que lloran 

6.5.3. NO es éste el caso de Jesús. El texto griego expresa la actitud interior de 

Jesús, difícil de traducir 

6.5.4. Evnebrimh,sato = enebrimésato = conmovido profundamente (tw/| pneu,mati 
= to pneumati = en el espíritu), puede indicar un acto deliberado de su 

voluntad o una movida del Espíritu (suspiro profundo), en contraste con el sarx 

o movida de la carne de las plañideras 

6.5.5. Habría que traducir: Jesús, ‘suspiró profundamente y se contuvo’ 

6.5.6. Dueño de los sentimientos más humanos, los producidos por el dolor del 

hermano, sabe contenerse, no por hacerse el duro de la película, sino para no 

identificarse con los judíos, con los que lloran sin consuelo, sin fe en la Vida 

6.5.7. No venía a ofrecer un modo distinto de aceptar la soledad, el dolor, la muerte 

6.5.8. Venía a dar la Vida, con la cual nadie está solo ni triste ni muerto, pues quien 

la posee Vive en la Comunidad como miembro Vivo del Resucitado 

6.5.9. Creerlo es vivirlo y vivirlo es darlo, pues el Amor es ‘difusivum sui’, difusivo 

por su propia naturaleza 
 

11, 34. “Y preguntó: ‘¿Dónde lo habéis enterrado?’. Le contestaron: ‘Señor, 

ven a verlo” 

6.6. Felipe invitó a Natanael a que fuera a ver a Jesús, a que tuviera fe 

6.6.1. Aquí son ‘los judíos’ quienes invitan a Jesús a que ‘vaya a ver’ a Lázaro, al 

muerto, aunque sin esperanza alguna 

6.6.2. El movimiento es doble: del hombre hacia Jesús, dándole asentimiento de fe y 

el de Jesús hacia el hombre, dándole Vida 

6.6.3. La pregunta de Jesús ‘¿Dónde lo habéis puesto?’ equivale a acusarlos de 

criminales. Si Lázaro está en un sepulcro, en un lugar de muerte, es porque 

ellos, los judíos, lo han puesto allí. Dios creó al hombre a su imagen, para la 

Vida. Fue el mal al principio, entonces y siempre el que coloca al hombre en el 

lugar de muerte 
 

11, 35. “Jesús se echó a llorar. 

11, 36.  Los judíos comentaban: ‘¡Cómo lo quería!” 
 

6.7. Toda la escena parece un diálogo de besugos: los personajes afincados a la tierra 

y Jesús revoloteando como un águila real por encima de Sus polluelos 

6.7.1. Justo ahora, que ya nadie llora, Jesús ‘se echó a llorar’: es el dulce llorar 

procedente del afecto a un amigo, unido al dolor de la separación. Se solidariza 

con el amor, no con la desesperanza 
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6.7.2. Tuvo que interrumpir su ir adonde estaba Lázaro. En el v. 38 seguirá su 

camino hacia dicho lugar 

6.7.3. Los presentes, y sin que sirva de precedente, aciertan al interpretar dicho llanto 

en clave de amor ‘¡Cómo le quería!’ 

6.7.4. No llegaron a dar en la diana al decir cuánto ‘lo quería’, en pasado, pues lo 

seguía queriendo, ya que el Amor (Dios/Jesús) no tiene pasado ni futuro, es 

un Eterno Presente 
 

11, 37. “Pero algunos dijeron: ‘Y uno que le ha abierto los ojos a un ciego, 

¿no podía haber impedido que este muriera?” 

6.8. A algunos les vino el recuerdo de la curación del ciego de nacimiento ¿Por qué no 

ha hecho con un amigo lo que hizo con un desconocido? 

6.8.1. El autor sugiere que en la Comunidad algunos pensaban igual: Si Jesús fue 

capaz de dar Vida en el Bautismo ¿Por qué no es capaz de conservarla en 

todos los miembros? 

6.8.2. Y el evangelista hace que Jesús no pronuncie palabra alguna. La respuesta es 

la obra que va a realizar: el Don de la vida para su amigo Lázaro 
 

11, 38a. “Jesús, conmovido de nuevo en su interior, llegó a la tumba” 
 

6.9. Jesús sigue ‘conmovido’ porque no puede permitir que unan su llanto al sepulcro 

o muerte definitiva hacia el que se dirige 

6.9.1. Las razones de su conmoción son las ya dadas, ‘de nuev0’, solidaridad con el 

hombre y ausencia física del amigo 

6.9.2. Jesús ‘llegó a la tumba’: sí, pero no va para hacer duelo solidario, para un ‘te 

acompaño en el sentimiento’ como los judíos; va a manifestar la gloria de 

Dios, Su Amor de Dios al hombre a través del Hombre-Dios 

 

7. SECCIÓN CUARTA (11, (38-46) Encuentro Jesús y Lázaro. La Vida en la muerte  
 

7.1. Hasta ahora Jesús se ha encontrado con Marta y con María. Ahora va a 

encontrarse con Lázaro, personaje central entre los hermanos 

7.1.1. Es el momento culminante del relato: la victoria de la vida sobre la muerte 

7.1.2. La muerte viene representada por la cueva, donde reposa todo el pasado de 

Israel 

7.1.3. La losa es la franquicia que hace a la muerte irrevocable, la que separa el 

mundo de los muertos del de los vivos 

7.1.4. Jesús manda quitar la losa, el muro de la vergüenza; hace salir de la muerte a 

Lázaro y ordena ‘desatarlo’ y dejar que se marche… 

7.1.5. ¿Dónde está ¡Oh muerte! tu victoria? ¿Dónde tu aguijón? Porque el aguijón 

del pecado es la muerte… Así canta un himno litúrgico de Pascua 
 

TEXTO 
 

11, 38a. “Era una cavidad cubierta con una losa” 
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11, 39.  Dijo Jesús: ‘Quitad la losa’. Marta, la hermana del muerto, le dijo: ‘Señor, 

ya huele mal porque lleva cuatro días’. 

11, 40. Jesús le replicó: ‘¿No te he dicho que si crees verás la gloria de Dios?’. 

11, 41. Entonces quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: ‘Padre, 

te doy gracias porque me has escuchado;  

11, 42. yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me rodea, 

para que crean que tú me has enviado’. 

11, 43. Y dicho esto, gritó con voz potente: ‘Lázaro, sal afuera’. 

11, 44. El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara envuelta en 

un sudario. Jesús les dijo: ‘Desatadlo y dejadlo andar’. 

11, 45. Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que había 

hecho Jesús, creyeron en él. 

11, 46. Pero algunos acudieron a los fariseos y les contaron lo que había hecho 

Jesús 

 

COMENTARIO 
 

11, 38a. “Era una cavidad cubierta con una losa” 
 

7.2. La Cueva-sepulcro trae a la mente aquella cueva de Macpela, sepultura de 

Abrahán, Isaac y Jacob (Gn 49, 29-32; 50, 13); lugar donde termina y yace el 

pasado de Israel 

7.2.1. Para los judíos 

7.2.1.1. La muerte era la privación de la vida, el final 

7.2.1.2. El sepulcro: el vacío, la oscuridad, el lugar propio de la muerte 

7.2.1.3. un rabino escribía, en línea con el Salmo 89,49, ‘habló Moisés: Señor del 
mundo ¿Después de las muchas glorias que han visto mis ojos, tengo que morir? 
Respondió Dios: Moisés ¿Qué hombre va a vivir sin ver la muerte? 

7.2.1.4. Lázaro ha muerto. Lázaro ha sido enterrado en el sepulcro de la 

mentalidad judía, en el de sus antepasados: ha ido a reunirse con sus 

padres, con su pueblo. Por eso puntualiza que le colocaron en ‘una 

cueva’; se trataba de su final 

7.2.2. Jesús quiere hacerles ver que Lázaro, creyente, ‘no está allí’, en el frío 

sepulcro de la muerte, por más que ellos hayan puesto allí su cadáver (bashar-

soma) 

7.2.3. Cuando se diga de Jesús que fue colocado en ‘un sepulcro’, se puntualizará 

que era ‘nuevo, donde nadie había sido enterrado todavía’ (19,41), no el del 

judaísmo 

7.2.4. Y aunque se diga que los judíos ‘colocaron una losa’, se puntualizará que el 

ángel la quitó y el sepulcro quedó abierto, ésa es la novedad: que ni la muerte 

ni el sepulcro constituyeron el final de Jesús, como tampoco lo son del 

discípulo (Lázaro) 
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7.2.5. La ‘losa’ trae también a la mente el recuerdo de aquellas losa en que fue 

escrita la Ley, máximo impedimento para la Vida, pues les mantiene 

encerrados en la cueva 

7.2.6. La ‘losa’ representa el muro que separa el mundo de los muertos del mundo de 

los vivos; el muro que, en expresión de Marta, aplaza la resurrección hasta el 

último día 
 

11, 39. “Dijo Jesús: ‘Quitad la losa’. Marta, la hermana del muerto, le dijo: 

‘Señor, ya huele mal porque lleva cuatro días” 

7.3. Dos reacciones antagónicas: la de Jesús, ‘quitad’; y la resistencia de Marta, ‘ya 

huele mal’ 

7.3.1. Jesús ordena ‘quitar’ el muro de la vergüenza, la esclavitud a las losas de la 

Ley, ejercido por ‘los judíos’, y que aún a algunos miembros de la Comunidad 

7.3.2. Son ellos quienes tienen que quitar esa interpretación asfixiante de la Ley y 

que hace de sus vidas seres muertos hasta el final de los tiempos 

7.3.3. Tienen que abrirse a la Vida. Como hizo el paralítico, que se deshizo de su 

camilla y comenzó caminar 

7.3.4. Sirviéndose de Marta como altavoz, la Comunidad se siente impotente para 

desprenderse del todo de su pasado judío 

7.3.5. No ven diferencia entre la muerte de un discípulo y la que ha sufrido desde 

siempre la humanidad, pueblo judío incluido 

7.3.6. Como Lázaro, ellos son cuatriduanos. Recuerda la visión de Ezequiel sobre el 

campo de huesos resecos. Ésa es su historia, eso son ellos, ya huelen mal; son 

huesos resecos, los estragos de su historia legalista 

7.3.7. Aún no comprenden que la adhesión a Jesús ha cambiado al hombre. Ya no 

cuenta tanto su naturaleza terrestre, cuanto el ritmo vital, el de su Vida como  

Nuevo Pueblo de Dios 

7.3.8. La pasada profesión de fe de Marta (de la Comunidad) choca con los hechos. 

Cree en Jesús Mesías, cree en la resurrección… pero ahí está el cadáver 

putrefacto del hermano ¿Dónde está la Vida de que habla el Maestro? 
 

11, 40. “Jesús le replicó: ‘¿No te he dicho que si crees verás la Gloria de 

Dios?” 

7.4. Estas palabras son un reproche a Marta y a quienes ella personifica 

7.4.1. Los que ya le han dado su adhesión tienen que llegar a creer: la fe es un 

camino, un constante madurar gracias a la savia del Espíritu; ‘la medida del 
amor es amar sin medida’, dirá Agustín de Hipona 

7.4.2. Si Marta madura más ‘verá la Gloria de Dios’, la eficacia de ese Amor en la 

Vida de su hermano 

7.4.3. Porque ‘la Gloria de Dios’ lo visible y experimentable de su Amor, ya se ha 

manifestado en Jesús en favor de Lázaro.  

7.4.4. Pero eso sólo se ‘ve’ desde el Amor; por eso ella aún no lo puede ver porque 

aún no ha madurado del todo en el Amor 
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7.4.5. Algo parecido le dijo a Natanael: ‘cosas mayores verás’ cuando fuera 

madurando en su adhesión. Y a los discípulos: ‘veréis los cielos abiertos’… 
 

 11, 41. “Entonces quitaron la losa. Jesús, levantando los ojos a lo alto, dijo: 

Padre,  te doy gracias porque me has escuchado” 

7.5. ‘Entonces quitaron la losa’ 

7.5.1. ¡Al fin! ¿Es una advertencia… un apremio… a las primeras comunidades 

cristianas judaizantes a que se decidieran de una vez? 

7.5.2. No se olvide que el redactor último de este evangelio rondaba el a. 2020 dC 

7.5.3. ¿Valdrá para la mayoría de comunidades cristianas del año 2020? 

7.5.4. Ellos se sacudieron la legislación pétrea del judaísmo, aquella que les mantenía 

en el sepulcro y que les impedía Vivir: ‘quitaron la losa’, se acabó el muro de 

la vergüenza que separaba a Vivos y muertos: todos Viven 

7.6. ‘Jesús levantó los ojos’ 

7.6.1. Importancia de los gestos, pensando en los circundantes 

7.6.1.1. Como pensaban que el Señor estaba en las alturas, en el 7º cielo, Jesús 

tiene que mirar hacia arriba para mostrar su simbiosis con Dios 

7.6.1.2. Encarnarse no conlleva ratificar teologías; son éstas las que deben 

encarnarse en el hecho revelado 

7.6.2. ‘Dijo: Padre, te doy gracias’ 

7.6.3. Jesús realiza una acción de gracias. No es una oración (en este evangelio no 

aparece el verbo proseukhómai = orar) ni una petición, como lo hiciera Marta 

7.6.4. La 1ª vez que Jesús ‘dio gracias’ fue con motivo del pan compartido como 

signo de los bienes creados para el hombre y del Don de sí, de la Vida 

entregada 

7.6.5. La 2ª, ahora, lo hace por el Don de si ya comunicado, por la vida ya dada, pues 

el Padre ‘ya le ha escuchado’ 

7.6.6. La gratitud es una hermosa expresión de Amor 
 

11, 42. “Yo sé que tú me escuchas siempre; pero lo digo por la gente que me 

rodea, para que crean que tú me has enviado” 

7.7. Esta conciencia de ‘ser escuchado’ no le viene de conocer ahora la nueva vida de 

Lázaro. Le viene de su constante comunión con el Padre; de ese flujo de Amor 

entre el Padre y Él, de la dinámica trinitaria y que se traduce en identidad de 

Palabra y Obra. Se conoce lo que se ama. El haberlo escuchado ahora es un brote 

de la sabia permanente 

7.7.1. Si lo dice ahora ‘gritando’, como dirá en el v. siguiente, es ‘por la gente que 

está allí: un  signo más 

7.7.2. Le han acusado de ‘blasfemo’, haciéndose igual a Dios. Ahora va a mostrarles 

lo contrario, que ‘el Padre y Él son Uno’. La obra que va a realizar es del 

Padre a través de Él, pues ‘Yo hago lo que veo hacer a mi Padre’; su Padre da 

Vida y Él también. Quiere que lleguen a creer en Él como el Enviado 

7.7.3. Antes mostró la fe de Marta como condición para ver: ‘si crees, verás’ 
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7.7.4. Ahora, la fe de los presentes será fruto de la visión de la Gloria: ‘para que 

crean’ 

7.7.5. La fe es imprescindible para ver la obra de Dios, para descubrir el poder de 

Dios en favor del hombre. No importa en qué lugar se la sitúe, antes o después 

de la obra o signo 

7.7.6. La Comunidad (Marta) ha creído en Él, pero sin romper el muro judío; tiene 

que llegar a adherirse plenamente a Él, a conocerle 
 

11, 43. “Y dicho esto, gritó con voz potente: ‘Lázaro, sal afuera” 
 

7.8. El grito de Jesús brota de la Vitalidad del Espíritu en Él, de la unidad con el 

Padre:  

7.8.1. ‘Sal fuera’. Manda salir fuera a la persona, a Lázaro, no al cadáver o materia 

en putrefacción. Porque es la persona la que Vive más allá de las leyes de la 

naturaleza ésta (cadáver) 

7.8.2. Al que vive no puede ubicársele en el lugar de los muertos, en el oscuro vacío 

del sepulcro, como habían hecho ellos: ‘¿Dónde lo habéis puesto?’ 

7.8.3. El discípulo aunque muera sigue vivo, por eso no puede estar en el sepulcro 

del pasado. La muerte física no interrumpe la vida de la persona 

7.8.4. Cuando al tercer día ‘fueron al sepulcro’, se les dijo lo mismo ‘¿Por qué 

buscáis entre los muertos al que vive? Ha resucitado, no está aquí’ 

7.8.5. Lo mismo sucede ahora con Lázaro: no está allí, muy bien escenificado 

7.8.6. El ‘¡Ven fuera!’, por tanto, se lo dice a Lázaro como símbolo para los 

cristianos y no-cristianos allí presentes y que son vivos-muertos. Tienen que 

‘salir fuera’ de la mentalidad judía, abandonar su Antigua Alianza para vivir 

la Nueva con Jesús 
 

11, 44. “El muerto salió, los pies y las manos atados con vendas, y la cara 

envuelta en un sudario. Jesús les dijo: ‘Desatadlo y dejadlo andar” 

7.9. Éste es el núcleo central de la Revelación acerca de la Resurrección  

7.9.1. Por un lado, todos los signos son signos de muerte: vendas, sudario… 

7.9.2. Por otro, piernas y brazos ‘atados’, escenifican al hombre incapaz de todo 

movimiento o actividad 

7.9.3. Paradoja: ‘el muerto’, el atado, el inválido total… ‘salió’ él mismo ¡VIVE! 

7.9.4. Jesús le ha mandado salir y es él mismo quien sale, porque está vivo, no 

porque Jesús le reanime, pues nada se dice sobre el particular. La vida 

propuesta, ahora se muestra      

7.9.5. Al ordenarle ‘sal fuera’, el evangelista piensa en los oyentes o lectores, a los 

que invita a cambiar de mentalidad sobre la muerte; a que terminen de salir de 

la fe judía y vivan en la cristiana 

7.9.6. Con la exhortación a ‘desatadlo’ se les invita a que pongan en práctica la nueva 

concepción de la Vida. Desatar a Lázaro es la forma de decirles que se 

desaten ellos del miedo a la muerte que les tenía atenazados 
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7.9.7. Y con el ‘dejadlo andar’, el ‘no me retengas’ de la Magdalena en el huerto, 

está garantizándoles que quien Vive la Vida eterna ya no pertenece a este 

mundo de la materia, pertenece al Padre. Por eso no se lo devolvió 

físicamente vivo a la Comunidad 

7.9.8. Lázaro no fue reanimado. Es un Resucitado, Vivía… en la Comunidad, con 

ellos. NO físicamente, pero sí realmente desde la plenitud del Padre 

7.9.9. Tampoco es que Lázaro tuviera que irse -que ya estaba en Dios-, son ellos 

quienes tienen que dejarlo ir, es decir, no llorándole muerto en el sepulcro 

(mentalidad tradicional), sino alegrándose de que ya está en la biosfera del 

Padre; ahora se entiende mejor lo de ‘me alegro de no haber estado allí’,  
 

11, 45. “Y muchos judíos que habían venido a casa de María, al ver lo que 

había hecho Jesús, creyeron en Él” 

7.10. Ésta debía ser la reacción normal de quienes estaban allí y la de los miembros 

judaizantes de la Comunidad, ya que la Vida es la aspiración suprema del ser 

humano 

7.10.1. Jesús les ha mostrado cómo comunica la Vida, que supera la muerte, a 

quienes creen  

7.10.2. ‘Muchos judíos’, al tener que definirse entre la Institución (muerte) y Jesús 

(Vida) optaron por Jesús, ‘creyeron en Él’, en la Vida; comprendieron que la 

muerte no tiene la última palabra 

7.10.3. Y ello, ‘al ver lo que había hecho Jesús’ ¿Qué hizo quién?  

7.10.3.1. Lo que Jesús hizo fue mostrarles, en lenguaje figurado, Lázaro Vivía 

en el Padre 

7.10.3.2. Lo que hizo María, la Comunidad, fue dejarle ‘marchar’ al Padre 

7.10.3.3. Sin duda, el doble sentido es intencionado y válido 
 

11, 46.  “Pero algunos acudieron a los fariseos y les contaron lo que había 

hecho Jesús” 

7.11. Son los topos de siempre, los incondicionales del orden injusto, de la Institución, 

de la muerte, que no soportan que nadie dé vida fuera de su Ley, del gobierno ‘el 

poder siempre piensa que tiene razón’, y la impone 

7.11.1. Con esta precisión el sentido de la frase anterior apunta a lo hecho por Jesús, 

y esto es lo que les escandaliza y resulta insoportable 

7.11.2. Si bien, pensando en la Comunidad, pondría al descubierto la nefasta actitud 

de la Sinagoga frente a la Iglesia. El evangelista usa una espada de doble filo 

7.12. La historia se repite. Los judaizantes se hacen presentes dogmatizando contra los 

hijos de la Luz: contra quien Vive, desde la libertad en Cristo, la dinámica trinitaria 

en el Amor 

7.13. Este es el pecado contra el Espíritu Santo: negar la evidencia… por prejuicios 
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8. SECCIÓN 5ª  (47-54). Jesús y los dirigentes: la Vida condenada a muerte  
 

8.1.  El evangelista presenta la reacción de las autoridades, su propósito de actuar 

como antítesis de Jesús: 

8.1.1. El ir dando de Jesús culmina en el Don de la Vida 

8.1.2. El ir mirándose al ombligo del hombre termina produciendo la muerte 

8.1.3. Jesús va realizando el designio del Padre, dando al hombre un modo Nuevo 

de Vida 

8.1.4. El hombre no puede aceptarla si no se convence -cree- que dicha Vida es 

indestructible 

8.2. Pero a los dirigentes no les importa el hombre, sino su situación privilegiada: 

el templo, el lugar, la nación… de los que ellos viven; por eso buscan la vida 

en la muerte 

8.3. Jesús representaba el peligro número uno, pues les arrebata ‘la clientela’ 

8.4. Ante la imposibilidad de presentar razones para matar a Jesús, recurren a 

hipotéticos peligros políticos: le convierten en líder político, enemigo de Roma. 

Ésta puede intervenir militarmente; peligra la paz del pueblo… hay que 

eliminar al causante 

 

TEXTO 
 

11, 47. “Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron: 

‘¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos. 

11, 48. Si lo dejamos seguir, todos creerán en él, y vendrán los romanos y nos 

destruirán el lugar santo y la nación’. 

11, 49. Uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les dijo: ‘Vosotros 

no entendéis ni palabra. 

11, 50.  No comprendéis que os conviene que uno muera por el pueblo, y que no 

perezca la nación entera’. 

11, 51.  Esto no lo dijo por propio impulso, sino que, por ser sumo sacerdote aquel 

año, habló proféticamente, anunciando que Jesús iba a morir por la 

nación; 

11, 52. y no solo por la nación, sino también para reunir a los hijos de Dios 

dispersos. 

11, 53. Y aquel día decidieron darle muerte 

11, 54.  4Por eso Jesús ya no andaba públicamente entre los judíos, sino que se 

retiró a la región vecina al desierto, a una ciudad llamada Efraín, y 

pasaba allí el tiempo con los discípulos” 
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COMENTARIO 
 

11, 47. “Los sumos sacerdotes y los fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron: 

‘¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos. 

8.5. Es la 2ª vez que se realza el poder de los fariseos. De los saduceos -la oligarquía 

religiosa y económica- no era necesario hacerlo, pues era sobradamente conocido 

8.5.1. Son los dos mismos grupos que quisieron detener a Jesús en 7,32 

8.5.2. Los fariseos a que se refiere son los rabinos fariseos, los elegidos por el pueblo 

para ser miembros del Sanedrín. 

8.5.3. En aquel momento, aunque no eran mayoría, sí tenían la fuerza doctrinal, la 

ejemplarizante de la observancia de la Ley y el cariño del pueblo para hacerse 

escuchar 

8.5.4. El hecho de que ‘convocaron el Sanedrín’ refleja hasta qué punto Jesús era 

para ellos el enemigo declarado número uno  

8.5.5. Algo tenían que hacer. Pero ¿Qué? ‘Porque este hombre hace muchas 

signos’ 

8.5.6. ‘Este hombre’, despectivo, a Jesús nunca le llaman por su nombre 

8.5.7. En el templo quisieron apedrearle y Jesús apeló a sus obras (10, 24s.), 

designadas ahora por ellos como ‘signos’ (los Sinópticos las llaman milagros) 

8.5.7.1. ‘Signo’ o señal designa aquello que apunta a una realidad superior; justo 

lo que ellos nunca quieren aceptar de Jesús 

8.5.7.2. Reconocen que las obras de ese hombre ‘son signos’; debido a ellas 

corre riesgo su hegemonía. Hay que actuar ¡Ya! 
 

11, 48. “Si lo dejamos seguir, todos creerán en Él, y vendrán los romanos y 

nos destruirán el Lugar Santo y la nación” 

8.6. Lo pueden decir más alto, pero no más claro. Sin embargo, la razón auténtica no 

era la expresada 

8.6.1. ¿Cuál era? Que si ‘todos’, es decir, la mayoría, ‘creerán en Él’, al ir sacando 

una a únala ovejas de la Institución de ellos, su poder político y religioso se 

viene abajo, no podrán ‘vivir’ 

8.6.2. Ellos no dan vida, sino que viven a costa del pueblo; son los explotadores 

desde su fanatismo dogmático e institucional 

8.6.3. Jesús se ha declarado antagónico a ese modo de vivir a costa de…: les ha 

llamado mentirosos y homicidas (8,44), les ha declarado esclavos (8, 34), les 

ha denunciado por ladrones al hacer de la casa de Dios un antro de latrocinio 

(2, 16; 8, 20; 8, 44; etc.). Se ha atrevido incluso a espetarles que ellos no 

conocen a Dios (8, 54-55), que no cumplen la Ley de Moisés (7, 19), que no 

buscan la Gloria de Dios, sino su propio medre (7, 18) ¿Hay quien dé más? O 

ellos o Ése 

8.6.4. Pero estas razones no pueden esgrimirlas en voz alta ni ofrecérselas al pueblo. 

Por eso tergiversan el discurso convirtiéndolo en político: ‘vendrán los 

romanos’ 
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8.6.4.1. Pasan de Dios y de los motivos religiosos de su Ungido 

8.6.4.2. Orientan el miedo del pueblo hacia los romanos, con quienes estaban en 

connivencia; pues éstos, ante un movimiento mesiánico-político, 

intervendrían, en cuyo caso peligraban el templo, la ciudad y la nación 

8.6.4.3. Saben que no es el caso de Jesús, pero les conviene así 

8.6.5. Ofrecen la imagen de defender al pueblo, de defender a Dios, cuando lo que 

hacen es defenderse a sí mismos, prescindiendo de la oferta mesiánica y del 

propio Mesías, convertido en político 

8.6.6. Temen la posible destrucción a causa de Jesús. Todo se vendría abajo. Y todo 

cayó en el a.69, pero por culpa de ellos, no de Jesús 

8.6.7. Así se cumplió lo dicho por Jeremía 7,4 “el Templo del Señor, El Templo del 

Señor”, no servirá de nada 
 

11, 49. “Uno de ellos, Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les dijo: 

‘Vosotros no entendéis ni palabra. 

11, 50.  No comprendéis que os conviene que uno muera por el pueblo, y que 

no perezca la nación entera’ 

8.7. ‘Caifás era uno de ellos’; un judío anticristiano ¡Casi ná! Eso sí, ‘era Sumo 

Sacerdote, autoridad suprema y representante de la institución, el número uno; 

aunque no la última instancia, pues debía ser instrumento portavoz del Sanedrín; y 

sólo ‘aquel año’ que, aunque fue el decisivo en la plenificación del hombre, no 

pasó de ser para ellos un efímero eslabón en la cadena sacerdotal 

8.7.1. Toma una decisión salomónica; zanja el tema provocando el interés de cada 

uno de ellos, ‘os conviene’. Lo suyo se lo atribuye a los demás. Buen político 

8.7.2. Y los demás son la voz de su amo. Recuerda el consejo que dieron a Absalón 

para matar a su padre David (2 Sam 17,2-3) 

8.7.3. Ése es el plan de Dios, pero no en ese sentido político que ellos le atribuyen 

8.7.4. Por eso el evangelista sale al paso, jugando con el doble sentido de dicha 

aserción: 
 

11, 51.  “Esto no lo dijo por propio impulso, sino que, por ser sumo sacerdote 

aquel año, habló proféticamente, anunciando que Jesús iba a morir 

por la nación; 

11, 52.  y no solo por la nación, sino también para reunir a los hijos de Dios 

dispersos” 

6.8. El evangelista sabe que el jefe de la nación, el ungido, rey o sumo sacerdote, es el 

representante de Dios ante el pueblo 

6.8.1.  El año aquel le correspondió a Caifás que, sin conocer el alcance de lo que 

decía, proclamó el designio de Dios. Así cierra su historia Israel: ‘los suyos no 

le acogieron’ 

6.8.2. El evangelista sí lo conoce y por eso añade el valor salvífico universal de la 

muerte del UNO 

6.8.3. La muerte del Mesías será el imán 
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6.8.3.1. Que atraiga todas cosas hacia Él, ‘para reunir en uno’ 

6.8.3.2. Que realice la unidad, rota en la torre de Babel, con la donación del 

Espíritu ‘a los hijos de Dios’ 

6.8.3.3. Que haga que todos le conozcan, que  crean en Él en su propia lengua, 

desde su propia idiosincrasia 

6.8.3.4. Que reúna con su muerte a todas las ovejas para que sólo haya un rebaño 

bajo un solo Pastor 

6.8.3.4.1. Muerte que, desde los hombres, es la máxima injusticia 

6.8.3.4.2. Muerte que, desde Dios, es Su máxima Epifanía. Sin ella, nunca el 

hombre hubiera conocido quién es Dios ni el alcance de lo que ES, 

del Amor 

6.8.4. La unidad del rebaño y del pastor la expresó Jesús desde su unidad con el 

Padre: ‘Yo y el Padre son uno’ (10,30). Y, sobre todo, en el discurso de la 

Cena de despedida, cuando les recuerda que: “entoncessabréis que yo estoy 

en mi Padre, y vosotros en mí y yo en vosotros (14,20); “que todos sean uno, 

como tú, Padre, en mí, y yo en ti, que ellos también sean uno en nosotros, 

para que el mundo crea que tú me has enviado” (17,21) 

6.8.5. Así es como se cumplía lo dicho por Jer 31,8: “Los traeré del país del norte, 

los reuniré de los confines de la tierra. Entre ellos habrá ciegos y cojos, lo 

mismo preñadas que paridas: volverá una enorme multitud. Y los LXX 

añaden: ‘en la fiesta de Pascua’ 
 

11, 53. “Y aquel día decidieron darle muerte” 

6.9. El Sanedrín, la suprema autoridad judía, ha firmado la sentencia de muerte contra 

Jesús:  

6.9.1. Se acabó el andar a escondidas. como varias veces lo habían pretendido (8,59; 

10,31) 

6.9.2. Desde aquel ‘día’ –empieza el ‘día’ de Jesús- su muerte será legal 

6.9.3. No ha habido juicio. Los hombres de la Ley no la han cumplido con la Ley, 

como les dijera Nicodemo (7, 51). Pero hay consenso, mayoría, que convierte 

los intereses partidistas en verdad absoluta, en injusticia total 

6.9.4. El ‘obrar’ de Jesús es el ‘obrar’ del Padre. Al ahogar el de Jesús aniquilan el 

del Padre Dios 

6.9.5. La Institución, portavoz de Dios, se ha vaciado al firmar la sentencia de 

muerte del Hijo de Dios. Matando la vida del que es Vida, se han suicidado. 

La Vida seguirá; Jesús, resucitará. “Habrá cielos Nuevos y Tierra Nueva’ 

llenos de Hombres de Nuevos de una Nueva Humanidad 
 

11, 54.  “Por eso Jesús ya no andaba públicamente entre los judíos, sino que se 

retiró a la región vecina al desierto, a una ciudad llamada Efraín, y 

pasaba allí el tiempo con los discípulos” 
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6.10. Jesús era hombre. Jesús no quería que le mataran, Quería dará su vida. Por eso se 

oculta de los dirigentes, ‘no andaba entre los judíos’, pero no del pueblo; por eso 

‘se retiró  a la región vecina, al desierto’, porque el lugar de ellos no es el Suyo; 

ni siquiera Betania, la aldea de los tres hermanos, llena de infiltrados 

6.10.1. Jesús (Josué en hebreo y griego) se va ‘a Efraín’ 

6.10.1.1. El énfasis que pone en el nombre es para indicar que se trata de algo muy 

especial 

6.10.1.2. A Josué, después de atravesar el Jordán, le dieron como recompensa ‘la 

ciudad de Timná en Efraín o Samaría (Jos 19,49-50) 

6.10.1.3. Jesús se fue a Efraín (Samaría), donde había sido reconocido como 

‘salvador del mundo’ 

6.10.1.4. Efraín es la antítesis de Judea. En Jer 31, 9 Dios llama a Efraín ‘mi 

primogénito’. Efraín es el lugar de Dios, no el lugar vacío de Judá, que 

destruyeron los romanos 

6.10.2. Jesús no sólo ‘se fue allí’, como si fuera de paso, sino que ‘allí pasaba el 

tiempo, hasta que llegara ‘su hora’,  fuera de Judea, en medio de los goiim = 

pueblos de la tierra, buscando las ovejas que no eran de este redil, del redil 

judío, para formar un solo rebaño 

6.10.3. Jesús ‘está todos los días, hasta el final de los tiempos, con sus discípulos. Ni 

Él puede vivir sin ellos (son miembros de su Cuerpo) ni ellos sin Él 

6.10.4. LA VIDA SIGUE… 

 


